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Resumen: Este trabajo propone una revisión de los aportes provenientes de 
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Asimismo, este estudio aborda desafíos metodológicos y analíticos, al tiempo que 
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La vejez solo puede ser entendida en 
totalidad; no es solo un hecho biológico, sino 
un hecho cultural.

Simone de Beauvoir, La vejez

A partir de la idea de que la vejez es un proceso histórico que da 
cuenta de los cambios individuales y sociales de las personas mayores 
de 65 años, cuyas experiencias vitales están atravesadas por las diferen-
cias de clase, género y raza/etnia, me propongo revisar someramente la 
historiografía sobre la vejez en la Argentina con el propósito de examinar 
temas, problemas y metodologías. 

Mi interés radica en la importancia que asigno al estudio de docu-
mentos cualitativos para reflexionar sobre la cuestión de la vejez en 
contextos en los que las personas se mueven de un territorio a otro, 
pues ello implica, junto al desarraigo de los que migraban, la soledad 
de los que quedaban en pequeñas aldeas o parajes rurales, en muchos 
casos fuera del alcance de los mecanismos de la protección social y del 
bienestar, cuando ellos se organizaron.1

En la primera parte realizo una breve síntesis historiográfica de los 
estudios que han explorado esta etapa de la vida de una persona para 
luego, ya en el segundo apartado, plantear mis ideas sobre el uso de 
cartas y testimonios como parte de un acercamiento más subjetivo e 
íntimo al tema.

“Aquí no hay viejos. Solo nos llegó la tarde” 
La palabra envejecimiento se repite hoy en la prensa escrita, por 

televisión, por las redes como un problema. Hay más viejos que niños, 
y “nuestros padres envejecen y necesitan de cuidados” se reitera en 
casi todos los idiomas. Envejecimiento es el efecto de envejecer, según 
la Real Academia Española, y envejecer es hacerse viejo, sentir que el 
tiempo pasa. “El tiempo pasa, nos vamos poniendo viejos”, cantaba 
Pablo Milanés, el cantautor cubano, en su disco No me pidas en 1977; 
y otros poetas han insistido que no hay viejos, solamente llega la tarde 
(Benedetti), aparecen las sombras (Borges) y lo que importa no son los 
años que se tienen sino la edad que se quiere y se siente (Saramago).

Desde la Antigüedad, la filosofía ha enfatizado los atributos de dig-
nidad y sabiduría de las personas mayores, cuando prestan atención 
a las religiones o a los roles y los rasgos destacables en la cultura de 
la Grecia antigua, por ejemplo (Carbajo Vélez, 2008, pp. 237-254). En 

1. Una versión preliminar de algunas de mis ideas en Lobato, 2024. 
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el extenso diálogo entre Sócrates y Céfalo, en La República de Platón, 
aparecen algunas figuras asociadas con la vejez que forman parte de 
cualquier conversación contemporánea (Platón, 2016, pp. 44-47). La 
falta de fuerza: “Si yo tuviera aún fuerzas como para caminar con 
facilidad hacia la ciudad, no sería necesario que vinieras hasta aquí, 
sino que nosotros iríamos a tu casa”, le dice Céfalo a Sócrates; sobre 
la compañía de la conversación y el apaciguamiento del deseo sexual 
expresa: “Es bueno que sepas que, cuanto más se esfuman para mí los 
placeres del cuerpo, tanto más crecen los deseos y placeres en lo que 
hace a la conversación”.

Sócrates responde curioso por saber si transitar la vejez es fácil o 
no. Y lo expresa del siguiente modo:

Por cierto, Céfalo, que me es grato dialogar con los más 
ancianos, pues me parece necesario enterarme por ellos, como 
gente que ya ha avanzado por un camino que también nosotros 
tal vez debamos recorrer, si es un camino escabroso y difícil, o 
bien fácil y transitable. Y en particular me agradaría conocer 
qué te parece a ti, dado que te hallas en tal edad, lo que los 
poetas llaman “umbral de la vejez”: si lo declaras como la parte 
penosa de la vida, o de qué otro modo […] en relación con los 
placeres sexuales ¿Eres capaz aún de acostarte con una mujer?

Céfalo respondió con serenidad a las preguntas planteadas desta-
cando que en la vejez “nos desembarazamos de multitudes de amos 
enloquecidos” (por ejemplo, el placer sexual) y que frente a las quejas 
de los familiares sobre los viejos gruñones todo depende del “carácter 
de los hombres”. Si en la juventud “son moderados y tolerantes, tam-
bién la vejez es una molestia mesurada”. No conforme Sócrates con su 
respuesta lo aguijoneó diciéndole:

Céfalo, creo que, cuando hablas, muchos no te darán su 
aprobación, sino que considerarán que a ti te es fácil sobre-
llevar la vejez, no en razón de tu carácter, sino en razón de 
poseer abundante fortuna; pues para los ricos, se dice, existen 
muchos modos de consolarse.

El anciano comerciante respondió que ninguna persona razonable 
podría soportar fácilmente una vejez en la pobreza, ni el insensato se 
convertiría en tolerante por ser rico.

Si retomo este diálogo es porque encuentro aquí planteados temas 
relacionados con el problema de devenir viejo, las posiciones de clase y 
el mayor o menor bienestar en función de ella. Muchos siglos después, 
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Simone de Beauvoir, filósofa existencialista y feminista, dedicó un libro 
al tema de la vejez, en el que destaca:

Si la vejez, como destino biológico, es una realidad trans-his-
tórica, no es menos cierto que ese destino es vivido de manera 
variable según el contexto social; a la inversa: el sentido o no 
sentido que reviste la vejez en el seno de una sociedad pone 
a toda ésta en cuestión, pues a través de ella se descubre el 
sentido o no sentido de toda la vida anterior. (Beauvoir, 2013, 
p. 16)2 

He aquí la vejez como situación vivida y, por lo tanto, variable según 
los contextos donde se desarrolla esa experiencia y como espejo de una 
sociedad. De modo que lo que podríamos considerar el problema de las 
vejeces tiene larga data, aunque la forma de considerarla ha ido variando 
con el tiempo, así como la perspectiva de quienes se interrogaban por 
sus rasgos. Las miradas actuales insisten en destacar la necesidad de 
institucionalizar la protección y el cuidado, en particular de la salud, y/o 
avanzar en la idea de apoyar las inquietudes personales para que la vida 
en sociedad de las personas mayores sea lo más estimulante posible. 

Dicho esto, se abre el interrogante sobre el modo en que desde los 
estudios históricos fue pensado el tema de la vejez en la Argentina, 
aunque es importante destacar que hay una confluencia disciplinar 
en la mención del paso de la adultez a la vejez en textos sociológicos, 
demográficos y literarios. Por ejemplo, la crítica literaria al analizar 
las memorias de viejos, convierte los recuerdos en claros indicios de 
las transformaciones urbanas y culturales. A fines del siglo XIX se 
publicaron las memorias de José Antonio Wilde (Buenos Aires desde 
70 años atrás, 1880), Vicente Quesada (Memorias de un viejo, 1888) y 
Santiago Calzadilla (Las beldades de mi tiempo, 1891) entre otros. Re-
cuerdos, ficciones y autobiografías de viejos cuentan a los más jóvenes 
cómo había sido el pasado y, por eso, tienen en parte una enorme carga 
pedagógica. Casi promediando el siglo XX, Alejandro Bunge, quien es 
señalado por varios autores como uno de los iniciadores de los estudios 
económicos, demográficos y estadísticos, publicó Una nueva Argentina 
(1940), donde el tema del envejecimiento de la población se configura 
como un problema para la Nación y sus habitantes (González Bollo, 
2004a, pp. 36-43; González Bollo, 2004b, pp. 61-74) 

Para Alejandro Bunge los problemas sociales del país son: la natali-
dad, la vivienda obrera digna, la propiedad rural, el nivel de vida y las 
desigualdades regionales y la mayor participación gremial y de las aso-

2. La primera edición en español es de 1970.
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ciaciones en la vida pública. De acuerdo con sus ideas, la disminución 
de los nacimientos y el envejecimiento de las personas es como una gran 
“urna funeraria”, por la forma que adquiere la pirámide de la población 
a partir de la información estadística. Él construye una imagen de la 
vejez como un verdadero drama. El drama de “los hombres de talento” 
que deben imaginar a sus hijos enfrentados a “la abundancia de niños 
entre los más desvalidos”; la tragedia del “aumento de las cunas vacías” 
que tienen como consecuencia bancos desocupados en las escuelas y, lo 
peor, el uso de las maderas de cunas y bancos en sillas rodantes para los 
ancianos; y la catástrofe que implica el uso de recursos para construir 
asilos o nuevos pabellones. Al final, todas esas desgracias también van 
a afectar a la producción y a la riqueza de la nación; “muchas fábricas 
y talleres habrán cerrado sus puertas” por la falta de brazos (Bunge, 
1984, pp. 26-29).3

De algún modo Bunge se inscribe en la genealogía de los demógra-
fos que, de manera intensa desde los años 60, han construido series 
estadísticas que dan cuenta de la estructura etaria del país y de sus 
transformaciones. Los estudios demográficos han mostrado en todas las 
regiones del globo la cantidad de población, la relación entre varones 
y mujeres, las diferencias etarias, las cifras de mortalidad y natalidad 
y, en todos los casos, aparece una franja de personas mayores de 65 
años que sugieren por su desagregación la existencia de una población 
cuya experiencia se puede considerar como diferente. Claro que siem-
pre teniendo en cuenta otros factores como la clase social, el trabajo, 
el acceso a instituciones de salud, la difusión de enfermedades, etc.

En la Argentina, los estudios provenientes del campo de la demogra-
fía como de la historia de la demografía se han concentrado en definir 
la vejez (porcentaje de personas de 65 años o más sobre el total de la 
población); en analizar las estructuras de edades (varones, mujeres, 
nativos, no nativos); la distribución regional; la estructura de los hoga-
res; y la disminución de la natalidad y de la mortalidad como factores 
relevantes a la hora de explicar las causas del envejecimiento. Nélida 
Redondo le otorga a la edad un lugar preponderante en la estructura de 
la sociedad, en las familias y en el diseño de las instituciones estatales 
(Redondo, 2007). De su completo estudio sobre el envejecimiento de 
la población en el país me interesa destacar el rol que le asigna a las 
corrientes migratorias internacionales en el rejuvenecimiento de la po-
blación y las diferencias regionales en la composición por edades como 
consecuencia de la migración, en particular de los jóvenes. Ambas refe-
rencias son importantes para pensar los interrogantes sobre la situación 
de las personas mayores que quedan solas en parajes y aldeas rurales. 

3. La primera edición es de 1940. 
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Los estudios demográficos son una referencia ineludible a la hora de 
analizar la estructura de edades de la población. Censos, padrones, 
registros parroquiales, expedientes matrimoniales son los instrumen-
tos que permiten la reconstrucción de la dinámica poblacional. Como 
dice Susana Torrado, son herramientas generalmente producidas por 
los estados que van cambiando de acuerdo con las transformaciones 
conceptuales, socioeconómicas y culturales (Torrado, 2007, pp.15-28).

La atención de los ancianos enfermos, de los abandonados, las 
coberturas de jubilaciones y pensiones forma parte de otra agenda de 
investigación (Alonso y Di Costa, 2013; Golbert y Roca, 2010; Huen-
chuan, 2009; Iacub, 2002; Kessler, 2016; Moreno, 2009; Belmartino, 
2005). Estos temas se relacionan con la configuración de regulaciones 
laborales y de intervenciones que garanticen ciertos niveles de bienestar 
a la población y se dan en el cruce de vínculos entre proyectos, agen-
cias y funcionarios para ir delimitando aquellas funciones legislativas y 
administrativas que tienen como foco las problemáticas sociales, o más 
específicamente lo que una vasta literatura llamó la “cuestión social”.4

En la literatura socio-histórica sobre la cuestión social se abordan 
los problemas que preocupaban a intelectuales, políticos, trabajadores 
y funcionarios estatales alrededor principalmente de tres ejes: el mundo 
del trabajo, el papel del Estado y la salud, aunque se puede sumar tam-
bién el problema educativo. Además, ha incorporado las problemáticas 
de género y étnicas (Juan Suriano, 2000; Lobato, 2000; Mases, 2000). 
El debate sobre la cuestión social llevó a indagar un poco más en los 
problemas vinculados con la higiene y la salud de la población como 
consecuencia de la acelerada urbanización y los temas relacionados con 
la pobreza, la caridad y la filantropía (Isuani, 1985; Feldman, Golbert e 
Isuani, 1988; Anapios, 2013).5 Se puede afirmar que en todos los casos 
la vejez no aparece como un problema susceptible de ser estudiado en su 
especificidad, salvo cuando se configuran campos disciplinares concre-
tos como por ejemplo la geriatría, la gerontología y la psicogerontología 
(Otero, 2013; Manes, s/f.).

Los estudios históricos realizados por Hernán Otero son imprescin-
dibles a la hora de realizar una evaluación de la literatura que examina 
el tema de las vejeces. En sus numerosos artículos ha ido anunciando 
y dando forma a una lectura sobre la vejez que tiene una estación im-

4. La literatura es muy amplia, pero desde la perspectiva de la historia social los 
trabajos de Juan Suriano fueron pioneros. Véase Suriano, 2019, 2018, 2015, 2014, 
2012, 2007 y 2000. Más recientemente, Andújar, Palermo y Silva, 2025.
5. En cuanto a la cuestión asistencial, existen textos importantes como Moreno, 
2000 y 2009; González Leandri, González y Suriano, 2010; González Leandri, 1999 
y 2020; Zimmermann, 1995.
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portante en la publicación de su libro Historia de la vejez en la Argentina 
(1850-1950). Allí despliega todo el potencial analítico de la demografía 
con el análisis de información cuantitativa, las políticas de la vejez, en 
particular el desarrollo de los sistemas jubilatorios y, desde la historia 
social, el campo de las representaciones, sobre todo las literarias (Otero, 
2018 y 2020). Sin duda, estamos frente a una obra imprescindible por 
la variedad de los problemas que analiza a lo largo de un siglo. También 
por los desafíos que plantea, en particular para los historiadores sociales: 
¿qué documentos consultar?, ¿cómo leerlos?, ¿de qué manera acercar-
nos a la dimensión subjetiva de los actores? Dilemas que se acrecientan 
cuando enfrentamos la cuestión de la vejez entre las clases populares.

La escasez de estudios históricos sobre la vejez contrasta notable-
mente con la atención recibida por otras franjas etarias, como las in-
fancias y los jóvenes, en el marco de la renovación historiográfica desde 
la perspectiva de la historia social y cultural. La literatura histórica, 
sociológica, filosófica y psicológica sobre la infancia se fue consolidando 
en los últimos 40 años. Se puede afirmar que la infancia se convirtió 
en sujeto de investigaciones que analizaron las instituciones (escuelas, 
asilos), las familias y las ideas, así como prestaron atención a diferentes 
momentos históricos de los siglos XIX y XX.6

Las investigaciones sobre juventudes son más recientes en la his-
toriografía argentina y, al mismo tiempo, más diversas, aunque con la 
aparición del libro de Valeria Manzano, Historia de la juventud en la 
Argentina de los siglos XX y XXI, nos encontramos con una historia de 
más largo plazo, pues excede el tradicional foco sobre los jóvenes de los 
años 60, la cultura del rock y el radicalismo político.7

Además, el desarrollo de la historia de la vejez en Argentina se di-
ferencia por su relativa escasez con la mayor proliferación de estudios 
realizados en otros países. En el caso francés, Bourdelais, Gourdon y 
Luther Viret destacan la existencia de varias obras que surgieron en 
relación con la historia de las familias, de las infancias, de la maternidad 
y de los jóvenes, y dan cuenta de una variedad de estudios sobre lo que 
se entiende por vejez, las ideas que las sustentan, los cambios a través 
del tiempo. Tampoco podemos olvidar las pioneras contribuciones de 
Peter Laslett quien fue transitando del estudio de la demografía histó-
rica y de las estructuras sociales a pensar, analizar y escribir sobre la 
vejez, incluso fue presidente de la Sociedad Británica de Gerontología. 
También tuvo la fuerza para afirmar que tras el retiro de la jubilación 

6. Entre muchos otros estudios se pueden mencionar Carli, 2006 y 2011; Cosse, 
Llobet, Villalta y Zapiola, 2011; Diker, 2009; Lionetti y Míguez, 2010; Lobato, 2019; 
Szir, 2008; Bontempo y Bisso, 2019.
7. Un estado de la cuestión, en Carreño, 2023, y Manzano, 2025.
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comenzaba una época apropiada para obtener los mayores logros per-
sonales y no el pasaje a una etapa de escasas realizaciones (Laslett, 
1991). La lectura de Laslett realizada por estudiosas como Redondo 
abre interrogantes importantes sobre las diferencias entre los países con 
mejores ingresos y los de América Latina. Ella destaca que para que se 
tenga un envejecimiento activo es necesario garantizar autonomía para 
lo que se requiere “ciudades amigas con la edad”, cuidados para apoyar 
a las personas mayores que pierden capacidad, autonomía y recursos 
materiales, sociales e individuales (Redondo, 2016; Oddone, s/f).

Ni tan poco ni muy mucho: seguir las huellas 
y las voces de los sujetos

De este breve y somero balance se puede concluir que existe ya una 
cantidad relevante de estudios sobre la vejez desde la demografía, que 
el debate sobre el envejecimiento de la población tiene un cimiento 
fundamental en las fuentes cuantitativas y que ha comenzado a pen-
sarse el campo de las representaciones en el tango y en la literatura, así 
como los mensajes que transmiten los libros de lectura a los niños.8 Los 
estudios sobre el peronismo no han profundizado el tema más allá de 
las clásicas menciones a la incorporación en la constitución reformada 
de 1949 de los derechos de la ancianidad (derecho a la asistencia, a la 
vivienda, a la alimentación, al vestido, a la salud física, al cuidado de la 
salud moral, al esparcimiento, al trabajo, a la tranquilidad, al respeto) 
y de la creación de asilos de ancianos, en particular por la Fundación 
Eva Perón (Mariluz, 2007).

Sin duda, el campo está abierto a numerosas interrogaciones. Desde 
la perspectiva de la historia social y cultural hay mucho trabajo por 
delante. Como señalé en otro texto, el jardín de la historia social ha 
renovado temas, períodos históricos, metodologías y sobre todo sigue 
poniendo el foco en los sujetos históricos, especialmente los sectores 
populares, las clases desposeídas, las mujeres de toda condición social 
y cultural. Se fueron configurando modos de mirar y representar, se 
acrecentó el interés por explorar los acervos locales, las canciones, las 
fotografías, las memorias, las autobiografías y los testimonios y todo ello 
puede ser revisitado con nuevas preguntas, sin desdeñar la búsqueda 
de nuevos documentos (Lobato, 2022). No son pocos los desafíos pues, 
como como señalara hace muchas décadas Herbert Blumer a propósito 
del libro de Thomas y Znaniecki sobre el campesinado polaco hacia los 
Estados Unidos, “Cualquier método de investigación que pueda decirnos 

8. Para el estudio de las representaciones: Otero, 2020; Oddone, 2013.
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algo acerca de la orientación subjetiva de los actores humanos tiene 
derecho a ser tenido en cuenta por los expertos” (Blumer, 1979: XXXIII). 
De modo que cartas, objetos, postales, fotos, entrevistas y expedientes 
judiciales pueden ser de utilidad para un análisis histórico de la vejez 
atento a la dimensión subjetiva y emocional de las personas. 

Una particular vía de entrada al estudio de las vejeces lo constituyen 
las cartas enviadas o recibidas en contextos migratorios. El análisis de 
la correspondencia ha sido fructífero en el estudio de las migraciones 
internacionales y menos en el marco de las migraciones internas. Tie-
nen un inmenso valor no solamente para explicar cómo se mantienen 
los lazos de parentesco a través de la distancia y de la diáspora de las 
familias que se mueven de un lado a otro del océano Atlántico (James y 
Lobato, 2024), sino también para pensar temas estrechamente relacio-
nados con la vejez. En el caso de las migraciones internas es un poco 
más complejo, pero no imposible, encontrar estos objetos de memoria, 
tal vez porque la idea del siempre inminente retorno es posible. En el 
estudio que hemos realizado con Daniel James de cartas familiares 
de ucranianos y croatas en la localidad de Berisso, aunque no hemos 
desarrollado un análisis exhaustivo sobre la cuestión de la vejez en par-
ticular, sí hemos detectado varios tópicos como la soledad, la necesidad 
de formar pareja, los sentimientos de abandono y la descripción de los 
círculos de la pobreza y la precariedad que pueden ser profundizados 
teniendo en cuenta la importancia del lenguaje en la expresión de diver-
sas emociones (James y Lobato, 2024). Para los que se quedaban en el 
país de origen, la situación económica de cada región y las guerras que 
asolaron a muchas de ellas afectaron de manera desigual a mujeres y 
varones. Mujeres mayores, solas, debían lidiar en un mundo adverso 
y encontrar las salidas más apropiadas para cada situación. Virginia 
Nicholson analiza las diferentes formas en las que las mujeres inglesas 
afrontaron las dolorosas consecuencias de la guerra (Nicholson, 2008). 
La autora habla, entre otras cosas, de vidas rotas, donde abundaban 
los prejuicios, donde las mujeres solteras mayores eran despreciadas y 
las casadas se recluían en un claustrofóbico e incierto hogar. Las cartas 
croatas dan cuenta de los dilemas femeninos y masculinos frente al 
azote de las guerras y de la migración. Soledad, viudez, ausencia de los 
hijos, matrimonios rotos, familiares ausentes son algunas de las figu-
ras que se acrecientan con el dislocamiento emocional que atraviesa la 
experiencia vital de estas personas. Estos sentimientos son expresados 
a través de las cartas rompiendo muchas veces la ética epistolar de no 
preocupar a los otros o de no romper la reciprocidad de la comunica-
ción, un principio básico para mantener los lazos de parentesco (Gerber, 
2000; Baldassar, 2008).

Muchas veces la palabra “cuidado” cobra fuerza en la correspondencia 
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en su doble faz: la de cuidar a otros y la de recibir atención (Gardiner, 
1997; Esquivel, 2011; Rodríguez Enríquez y Pautassi, 2014; Rodríguez 
Enríquez, 2005). Esta idea alude a todas las actividades que se conside-
ran necesarias para la supervivencia cotidiana de las personas como la 
limpieza de la casa, compra y preparación de alimentos, cuidado de niños 
y niñas, ancianos y enfermos e incluye el tema afectivo y la sexualidad. 

La frase “nadie cuida de mí”, encontrada en una de las cartas, tal 
vez sea la cara más dolorosa de la combinación de desmembramiento 
familiar y de las consecuencias emocionales, sociales, económicas y 
culturales de la violencia que asolaban las regiones que expulsaban 
población. Y habilita a la pregunta sobre las formas, los alcances y el 
tiempo de la protección social por parte de los estados o de asociacio-
nes de ayuda mutua, la faceta más estudiada del mundo de la vejez tal 
como se ha expresado en párrafos anteriores. Las cartas de migrantes 
internos, en cambio, son más difíciles de conseguir, pero presentan los 
mismos desafíos para su análisis que las cartas de inmigrantes que 
cruzaron el océano.

Me interesa destacar que los estudios demográficos han puesto en 
la mesa de debate la complejidad del tema de las migraciones internas 
y de la redistribución territorial de la población (Lattes, 2007; Redondo, 
2007). Los cuadros elaborados sobre la base de los registros censales 
indican que las provincias del noroeste (Santiago del Estero, Catamarca, 
La Rioja y Jujuy) mostraban un mayor envejecimiento relativo en 1914 
que se mantiene más o menos estable en décadas posteriores y que la 
principal causa era la emigración de la población joven (Redondo, 2007, 
pp. 151-153). En mi estudio sobre el trabajo en la industria de la carne 
en Berisso (Provincia de Buenos Aires), constaté a partir de las fichas de 
personal la importancia de santiagueños, principalmente en los grandes 
establecimientos cárnicos como Swift y Armour (Lobato, 2001). Más 
tarde, en la investigación que realizamos conjuntamente con Daniel 
James, seguimos a las familias de algunos migrantes a los parajes de 
Loreto, Atamisqui y Silipica en Santiago del Estero.

Tras los pasos de las familias en la campiña loretana nos encontramos 
con mujeres y varones mayores que vivían en la más absoluta soledad y 
desprotección social cuando estaba finalizando el siglo XX. Podría decir 
sin temor a equivocarme que el brazo protector del Estado no había 
llegado aún, especialmente para muchas mujeres que ya tenían una 
larga experiencia de compaginar sus vidas solas porque “mi hombre”, 
una expresión que escuché en muchas oportunidades, había salido de 
los parajes y de la provincia. Entre los varones, la figura de la masculi-
nidad se relacionaba con la frase “ya para hacer, yo no sirvo”. Recoger 
testimonios en las áreas rurales y urbanas es una herramienta abierta 
al estudio de los diferentes modos de ser varón/mujer cuando se es 
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viejo y perteneciente a las clases populares. El estudio profundo de esos 
testimonios, la visita permanente a esos lugares, el establecimiento de 
conexiones entre los relatos locales y nacionales, la lectura sintomática 
de las narraciones son herramientas disponibles para intentar escuchar 
e interpretar las voces de los viejos, sin deslizarse hacia la figura del 
historiador oral-redentor.9

En la senda de recuperar, seleccionar, analizar e interpretar las 
voces de las personas mayores, pienso que la historia social y cultural 
con foco en las acciones colectivas de los sujetos tiene aún un desafío. 
¿Cómo estudiar las protestas de los jubilados frente al Congreso de la 
Nación? La complejidad de ese movimiento social está apenas esbozada 
con la figura de Norma Pla. En Historia obrera, un espacio de divulga-
ción histórica, se realiza una breve biografía de una de las impulsoras 
de la protesta de jubilados en donde puede seguirse su historia de 
vida.10 Algunas letras de las canciones de bandas de rock pueden ser 
analizadas en la dirección marcada por Hernán Otero con las letras de 
tango. Las Manos de Filippi, Resistencia Suburbana, Illya Kuryaki and 
the Valderramas construyen imágenes de la protesta y de la represión. 
Algunas estrofas parecen tener resonancia hoy:

No peguen más
Son solo ancianos
Que con sus manos
Supieron ganar
Lo que tu estado
Hoy les niega
Y encima les pegan
Por reclamar.

“Represión brava”, Resistencia suburbana, 2000.

Un desafío abierto a la imaginación
El conocimiento sobre la vejez de la población tiene ya algunos es-

tudios importantes y esta breve revisión historiográfica da cuenta de 
ello. La demografía y la historia de la demografía fueron diseñando los 
temas, los debates y las metodologías para afrontar una indagación 
sobre el pasado que tiene numerosos aristas. Qué es ser viejo, como se 

9. La literatura sobre historial oral es hoy vasta, en los textos que selecciono se 
encuentran numerosas citas de los autores más representativos de esa corriente: 
James, 2004; Grele, 1989; Leydesdorff, 1994.
10. Rodolfo Laufer, “1932, Norma Pla. La abanderada de los jubilados”. https://
historiaobrera.com.ar/events/1932-norma-pla-la-abanderada-de-lxs-jubiladxs/
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produce el envejecimiento de una población, de qué manera se distri-
buyen los mayores en el territorio, cuáles fueron las disciplinas que se 
interesaron por la vejez, las enfermedades, las discapacidades, cuáles 
fueron las búsquedas para proteger a los viejos al fin de una vida laboral, 
cómo fue representada la vejez en la literatura, en los libros escolares 
o en las canciones como el tango. Todo ello nos permite decir que hay 
un sólido camino realizado. Hay, sin embargo, un reto que aún no ha 
sido superado. ¿Qué dicen los viejos sobre ser viejos? ¿De qué manera 
expresan sus inquietudes, emociones, dilemas? ¿La vejez es lo mismo 
para las mujeres que para los varones? ¿Las diferencias de clase tienen 
algún impacto sobre los diferentes modos de envejecer? ¿A partir de qué 
documentos responder a estos interrogantes?

Los estudios sobre la vejez son heterogéneos como la vejez misma, 
así como las diferentes formas de subjetividad. La exploración sobre el 
valor de las fuentes cualitativas para analizar la experiencia de la vejez 
en los sujetos mismos puede impulsarnos a pensar las diferencias que 
separan a las clases, a los géneros y a las regiones. Sujetos complejos, 
diversos, múltiples. Ir a su encuentro es el desafío.
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